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			Holly Deschanel

			¿QUÉ TIENEN EN COMÚN UNA MUJER DISPUESTA A TODO POR ALZARSE CON LA VICTORIA Y UN HOMBRE QUE SE OCULTA DETRÁS DE SUS MIEDOS? LA ATRACCIÓN IRREMEDIABLE QUE LOS ACERCARÁ A SU DESTINO

			Los polos opuestos se atraen o se repelen?

			En el caso de Tabita y Russell son como una montaña rusa; van de un extremo a otro.

			Tabita es independiente, capaz y decidida. Sincera y leal. Pero también es una mujer triunfadora que siempre consigue aquello que se propone. Y Russell Crown, el heredero del imperio hotelero de los Crown, es demasiado tentador para mirar hacia otro lado.

			Él, aunque no quiera reconocerlo, también siente la química —Tabita es una mujer magnética y excitante. Un verdadero huracán—, pero por algún motivo desconocido no está dispuesto a dejarse llevar. 

			La ley de la atracción —esa que dice que una energía emitida de una manera concreta atraerá otra energía idéntica a la proyectada— no tiene una base científica, pero en esta novela la magia del amor (y, sobre todo, la persistencia de Tabita) conseguirá que sea una realidad.

			La vida no sirve de nada si uno se esconde detrás del miedo, ¿no crees?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Holly Deschanel nació en Jerez de la Frontera (Cádiz) en 1988. Trabaja como escritora freelance desde 2017 y lleva varios años dando voz a todos los personajes que tiene en la cabeza. Ha publicado recientemente You found me en Amazon, y cuando no está dando forma a una novela nueva, intenta sobrevivir en el mundo de Warcraft, aprender a cocinar gofres decentes o no terminarse una serie en menos de tres días.
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			A Sara Galisteo. Esto es para ti, amiga.

			




1

			Tabita Whitercampton no era la reina de la paciencia. O quizás sí, pero con la gente adecuada. Con los que se dedicaban a hacer cola cada día en la lavandería del hotel, amontonando ropa encima de las secadoras, no. A ellos los odiaba a muerte. Despertaban su instinto de psicópata capaz de lanzar una cerilla encendida encima de las bragas de una alemana con tal de conseguir desocupar una lavadora. Pero estaba mal visto y no sería ella la que diese con sus huesos en la cárcel por no poder llevar sujetadores limpios en una semana.

			Menos mal que contaba con la labia suficiente a la hora de convencer a la gente y pudo fingir, frente al gerente del hotel donde se alojaba, que era una dama en apuros a la que se le veían los pezones debajo de la camiseta blanca y que necesitaba usar la lavandería por la noche, cuando no hubiera nadie, para que así no se la quedaran mirando por la calle y su habitación no pareciera las rebajas del Macy’s. Al pobre hombre, que rondaría los cuarenta años y llevaba a todas partes el móvil con sus hijas de fondo de pantalla, no le quedó de otra que caer rendido a las sonrisitas tímidas —y falsas— que Tabita le dedicaba, y acceder a su petición con la condición de ser rápida y no decírselo a nadie más.

			No necesitaban más colas en la lavandería en plena madrugada.

			Así que allí estaba un viernes por la noche, arrastrando la bolsa de lona llena de bragas, sujetadores y faldas de tubo mientras sostenía su teléfono con la otra mano, aguantando las carcajadas de una de sus mejores amigas. Y es que contarle los dramas a gente como Nana podía suponer un completo infierno.

			—¿No es mejor contratar un servicio de lavandería y te ahorras problemas? —sugirió su amiga, alejada medio metro del móvil para así seguir cortando las verduras de la cena. Estaban haciendo una videollamada por comodidad y porque llevaban toda la semana sin coincidir en el trabajo—. Te sobra el dinero, Tabi.

			«Y me faltan horas en el día», pensó con cansancio. La vida del artista no siempre era fácil y cómoda.

			—Sí, y se lo va a llevar por completo el de las reformas. Me ha llamado esta tarde para informarme que las tuberías del baño están en muy mal estado y van a cambiarlas en los próximos días —gruñó Tabita, hasta las narices de los albañiles que habían colonizado su casa en las últimas semanas.

			Todo empezó con una cañería obstruida. Llamó al seguro y le enviaron de inmediato a un fontanero para que lo arreglase. Cuál fue la sorpresa cuando la tubería explotó, inundando su cocina y parte del cuarto de lavado, obligándolos a cortar el agua y a colocar toallas por el suelo. El pobre hombre no sabía dónde meterse mientras chorreaba por la moqueta de su salón y llamaba muy enfadado a sus jefes. Un rato después, el tipo le dejó claro que eso corría por su cuenta, por no haberse suscrito a la tarifa premium del seguro, y luego se marchó.

			Así, con dos cojones bien mojados: cogió su maletín y dio un portazo al salir.

			El enfado de Tabita aumentó en las siguientes horas. Nadie se hacía cargo de aquella avería y no le quedó de otra que llamar a su padre y que él se ocupara. Se le daban mejor ese tipo de asuntos de voy-a-poner-en-su-sitio-a-estos-estafadores.

			Y vaya si lo consiguió.

			Al día siguiente tenía a un grupo de personas trabajando en todas las averías de su casa —no solo la tubería agujereada—, de paso, le reformarían su estupendísimo vestidor. Así que si lo pensaba desde el lado positivo, por lo menos su ropa no se acumularía en el garaje o en la habitación de invitados, y tal vez hasta podría adoptar un perro por fin.

			Vivir sola era un asco.

			La parte negativa estaba, como no, en que le tocaba vivir en un hotel durante un par de meses… siempre y cuando no se retrasaran con la obra. Llevaba dos semanas y ya quería pegarse un tiro. Prácticamente dormía pared con pared con una pareja empecinadas en ver Juego de Tronos a todo volumen hasta bien entrada la madrugada —ya no sabía cuántas veces había escuchado dracarys en los últimos tiempos—, echar el polvo de rigor y levantarse bien temprano. Intentó por todos los medios que la cambiaran de sitio y no hubo manera; las suites del ático aguardaban a clientes extranjeros y no a una rubia adicta a las compras en Amazon como Tabita, y el resto de habitaciones se ocupaban tan rápido que nunca había una libre para ella.

			Maldita fuera su suerte…,y malditos los fanáticos de los Lannister que dormían al otro lado.

			—Pensaba que lo pagaba tu padre. —Nana se limpió las manos en el delantal y miró hacia el móvil con el ceño fruncido—. ¿O es que se ha desentendido del problema?

			—No. Me he negado. Siempre se ocupa de todo y estoy cansada de parecer la típica niña de papá. Entre que soy rubia y alta, la gente se cree que nado en dinero mientras mi padre dirige la empresa y me mantiene —rezongó con cara de asco.

			Ese estigma la había acompañado toda la vida. No recordaba ni una sola etapa en la que no le mirasen con condescendencia al oír su apellido.

			Desde pequeña, gran parte de las personas que la rodeaban se empecinaba en señalarla con el dedo al grito de «niña de papá» solo porque Gaspar Whitercampton nadaba en dinero. Él, no Tabita. A ella le importaba una mierda los ceros de las cuentas corrientes del hombre que la crio porque sus magníficas uñas acrílicas no contaban esos billetes. Fue suficiente para ella que su padre le pagara la universidad, los cursos de diseño y el piso donde se alojaba mientras vivía en California. Pero desde hacía unos años —muchos, además— era ella quien se ocupaba de pagar su casa, sus facturas y el maldito seguro del hogar.

			Y si la reforma la dejaba pobre, por lo menos que el vestidor y las tuberías fueran de primera calidad; no se merecía menos.

			—Mmm… —murmuró Nana—, ¿y si te quedas una temporada con él? Tu padre tiene una casa el triple de grande que la tuya.

			—Se ha echado una novia y no quiero ser una molestia. Hace tiempo que no salía con nadie que le gustara de verdad. —Tabita seguía recorriendo aquel largo pasillo del sótano, camino a la lavandería, sin que nadie la interrumpiera. A ratos le daba un poco de miedo la posibilidad de que algún psicópata la asaltara sin que nadie lo viese—. Ya sabes cómo es, Nana. Empezará a darle largas por si acaso lo veo mal, la mujer se cansará y él regresará a la soltería otros cinco años. No quiero ese pecado en mi larga lista.

			—Claro que no, cariño. Tú solo pecas en la cama.

			Tabita se rio. Buen punto.

			—¿Cuántas veces hemos hablado de eso? Prefiero mil veces el sofá, es mucho más erótico, pero no estáis preparadas para oír la lista de motivos por los cuales la cama es un coñazo a la hora de follar.

			—Oh, vamos, no hables así. —Nana se mordió el labio y señaló a algún punto de la cocina—. Enid puede entrar en cualquier momento y escucharte.

			La rubia puso los ojos en blanco.

			—Enid tiene casi diecisiete años, por favor. ¿Te crees que no ha pasado ya de la tercera base? ¿O que no sabe qué hacéis Reyes y tú por las noches? Por favor…

			Aquella pregunta pareció indignar y avergonzar a su amiga a partes iguales. Nana se colocó ambas manos sobre las caderas y le dedicó una mirada que venía a decir «No vayas por ahí o habrá problemas» tan típica de las madres. Lo que era Nana desde hacía unos meses, claro: una mamá con todas las letras.

			Y le hacía feliz verla así, parte de una familia que la apreciaba de verdad. Menos mal que Jordan pasó a mejor vida. El muy gusano había confabulado contra Nana, como buen exnovio resentido y cabrón, para que la echaran de su empresa y así dejarla en el paro. Pero lo que empezó siendo una guerra silenciosa, acabó en el mismo instante que Nana atrapó su destino con ambas manos, negándose a perder, y ahora ejercía su papel de madre de una adolescente peor que Miércoles Addams y trabajaba en un ambiente íntimo y cercano.

			Si la felicidad no era eso, pocas cosas le quedaban en la lista ya.

			—Pretendo que a Reyes no le dé un ataque con esos asuntos, ¿sabes? —se defendió Nana. Un mechón de color rojo intenso le cubrió parte de la cara y se vio obligada a apartárselo de un manotazo antes de regresar a la tabla de cortar verduras—. Está sensible con todo lo de la universidad de Enid, los ahorros, la adopción…

			—Perdón, mamá, no volverá a pasar —dijo Tabita, rebosante de ironía.

			Nana gruñó.

			—Jesús, a ratos me pregunto cómo te soportamos.

			—Porque soy la reina de Nueva York, cariño.

			«Y la reina de los sintecho, también» añadió una vocecita a su cabeza. La misma que se empecinaba en recordarle lo mucho que le quedaba aún en aquel hotel de lujo de la firma Crown. Por lo visto, su padre no confiaba en ninguna otra compañía hotelera que no fuese la del pomposo Russell Crown y sus malas decisiones. Si en el pasado se habían armado escándalos del calibre de un asesinato y un par de robos graves, no importaba. Solo que ella tuviera la mejor habitación con vistas a la ciudad más contaminada de la faz de la Tierra. Y si no era Nueva York, poco le faltaba.

			—Pues espero que la reina tenga mañana los bocetos acabados. El cliente ha vuelto a preguntar sobre la dichosa tiara de su esposa. Ginebra ha estado a punto de bloquearlo unas cuantas horas.

			—Porque es un pesado. Todos los tíos lo son, pero no quieres admitirlo. ¿Tantas ganas tiene de casarse? Seguro que le ha puesto los cuernos a la mujer y pretende sacarla de la ciudad antes de que la amante le monte el pollo en la iglesia.

			—¿De dónde sacas esas historias tan… de telenovela? —Nana arrugó el ceño—. Entiendo tu reticencia a enamorarte, pero de ahí a pensar que todos son unos infieles hay un gran abismo.

			—No, todos no. Los hay que son unos calzonazos capaces de aguantar lo que sea con tal de no estar solos, porque con treinta y cuarenta años aún no han aprendido a lavarse los calzoncillos solos.

			—Tú tampoco has podido lavar tus bragas —la expresión de Nana mudó a una bastante cómica cuando la indignación creció en el interior de Tabita.

			Ella entrecerró los ojos y mantuvo el móvil en alto, para que viese cuánto le ofendía el asunto de la lavandería, sus bragas y los turistas alemanes que gastaban todo el detergente de las máquinas.

			—Que te den.

			—Pues mira, ojalá. Creo que esta noche estamos solos —y lo soltó acompañando sus palabras con una sonrisa bobalicona.

			Tabita llegó a su límite y se despidió de ella antes de ver cómo Reyes aparecía en escena para protagonizar una de esas películas para mayores que ella llevaba tiempo sin vivir. ¿Envidia? No, más bien era estrés por reformas. Existía esa enfermedad desde que los contratistas se hicieron dueños y señores de los ladrillos y el cemento, y a ella le tocaba sufrirla en sus carnes por las próximas semanas.

			«Lucifer, dame paciencia o llévame pronto al Inferno», pensó, empujando la puerta de la lavandería. Dentro no había nadie. Por primera vez en días no tendría que soportar la mezcla de idiomas —aunque por separado le encantaban—, ni el olor penetrante a jabón o el ruido incesante de catorce lavadoras y catorce secadoras en pleno funcionamiento. Dentro de aquella enorme habitación solo estaban sus bragas y el silencio.

			Arrastró la bolsa de lona hasta la lavadora más cercana, metió la ropa y compró un sobre de detergente en la máquina. Apenas quedaban dos o tres, al igual que del resto de productos, y no tenía mucho donde elegir. Con cierta resignación, Tabita se subió encima de la mesa, sus oídos captando el retumbar de la máquina de fondo, y abrió la aplicación con la que solía dar vida a sus bocetos antes de presentarlos ante el cliente.

			Diseñar joyas le apasionaba tanto que las horas pasaban súper rápido a medida que ella colocaba una gema aquí o un diamante allá. Muy pocas personas comprendían el arte del oro y la plata u otros metales preciosos que cualquier individuo podía lucir en momentos señalados. El encanto de las piedras de valor incalculable con las que trabajaba cada día de su vida en el taller de DeaFiato.

			Fue una suerte contar con sus amigas a la hora de abrir su propia firma y trabajar juntas. Nunca le harían la competencia a Coco Chanel o Cartier, pero trabajaban con la misma pasión, o incluso más, y con la certeza de estar tratando a cada cliente con el respeto que se merecía. Allí no existían las grandes producciones, sujetadores y bragas al por mayor, zapatos idénticos o joyas que venderían en cualquier joyería; ellos iban más allá y creaban piezas únicas para cada persona, adaptada a sus necesidades y gustos.

			Si no existía un cuerpo igual a otro, ¿por qué se veían obligados a compartir la misma ropa interior y fingir que no le quedaba grande o pequeño? Y no solo eso, también las joyas. Algo tan íntimo y personal debía lucirse con la certeza de que nadie más llevaría esos pendientes o ese collar en una boda o un evento importante. A las personas les gustaba sentirse únicas, por extraño que pareciera visto desde fuera, y eran los pequeños detalles lo que hacía la diferencia.

			De ahí que los cuatro trabajasen codo con codo para seguir creciendo a pesar de las zancadillas por parte de otros creadores, las envidias y miedos del sector, las malas reseñas o incluso los rumores. Emprender seguía siendo un camino lleno de espinas, y más si se era artista. Porque el arte seguía siendo incomprendido por la gran mayoría y lo relegaban a lo más básico a fin de quitarle importancia.

			Ensimismada como estaba en su móvil, no fue testigo del desconocido que entró en la lavandería, chaqueta en mano, y que caminaba enérgicamente hacia el grifo más cercano. Solo el sonido del agua cayendo sobre la pila la sobresaltó.

			—Joder —exclamó, alto y claro, asustándolo a él también—, ¿no puedes avisar que estás ahí?

			El hombre la miró por encima del hombro.

			—No.

			Tabita frunció tanto el ceño que su cara se afeó de pronto.

			Solo bajó de la tarima porque le causaba mucha curiosidad qué demonios intentaba limpiar con tanto ímpetu aquel desconocido. De espaldas a ella, frotaba y frotaba una esquina de su chaqueta bajo el chorro del agua. Tras fijarse mejor, se percató de una mancha que reconocería en cualquier lado, pues ella misma había dejado incontables de esas sobre camisas y cuellos ajenos.

			—El pintalabios no se quita así.

			Sus hombros se tensaron al oírla. Aun así, no dejó de hundir los pulgares sobre la tela, raspar con las uñas, frotar los pliegues uno con otro a ver si así le callaba la boca y regresaba a la fiesta.

			No sirvió.

			Tabita chasqueó la lengua, caminó hacia la máquina, sacó un sobrecito y regresó hacia la pila. Con la ayuda de sus dientes rasgó la esquina y estiró el brazo para verter el contenido en la zona donde el pintalabios rojo pasión —y casi neón— luchaba por permanecer a pesar de los intentos del desconocido por eliminarlo.

			—¿Qué haces? —Gruñó él, empapado de agua en algunas zonas por las gotas que lo salpicaban constantemente. Sus manos grandes interrumpieron su labor—. ¿Sabes cuánto vale esta chaqueta?

			—Sí, unos cuatro mil dólares, si es una diseñada por Ryssa —asintió ella. Una de sus finas y rubias cejas se había enarcado a medida que él frotaba con más insistencia, de perfil a ella—. Tampoco es que sea la gran cosa.

			—Supongo que alguien como tú no sabe de qué habla. Apártate y déjame limpiar este destrozo.

			Ella notó el burbujeo de una risa en el pecho. ¿Lo decía en serio? ¿Aquel cretino se dirigía a ella igual que a uno de esos empleados sumisos a los que no les importaba ser ninguneados a cambio de un buen sueldo?

			Menudo imbécil.

			—Las chaquetas como esas se lavan en frío, que no te enteras. Su tela de algodón hace que el pintalabios se adhiera más fácilmente a ella y sea más difícil de sacar sin un buen quitamanchas. Basta con echar un poco, frotar, dejarlo diez minutos para que absorba y luego enjuagar con agua muy fría. Mucho dinero, pero poco usar el cerebro, campeón.

			Harto de su actitud soberbia, de mujer sabelotodo que aparecía de golpe con la intención de salvarle el día a alguien, él se giró y la miró por fin. Y lo que descubrió lo dejó helado de verdad. No a causa del agua que aún brotaba del grifo y lo salpicaba en zonas de su camisa que ya no eran blancas, sino de un gris oscuro; sino por ella: la rubia que le devolvía el gesto sin bajar la barbilla ni un milímetro.

			La reconocería en cualquier parte. Ese tipo de mujeres se le grababan a uno en la mente y lo perseguía igual que un mal recuerdo. Un recuerdo agridulce, teñido de reproches y latidos frenéticos. Como esa noche. Tal vez la diferencia con las anteriores era que en aquella ocasión también se le secó la boca al descubrir que bajo el maquillaje y la ropa elegante se escondía una diosa vanidosa y orgullosa. Pelo rubio y largo, cuerpo repleto de curvas peligrosas —por las que uno se perdería de tanto dar vueltas—, largas piernas enfundadas en unos leggins negros, ojos claros, de un verde pálido similar a las playas de las Maldivas —y él lo sabía porque había estado allí varias veces— y unos labios llenos, gruesos, con el arco de cupido bien marcado.

			Vamos, lo que venía siendo un conjunto de factores que a cualquiera —lo recalcaría siempre— se le quedaría grabado en el cerebro hasta el fin de los días. No es que él fuese más débil a los encantos de las serpientes venenosas como esa rubia desafiante que aguardaba con paciencia a que le dijese algo, cualquier reproche, con tal de devolvérsela por triplicado. Es que era adicto a rodearse de ellas.

			Tal era su maldición.

			—¿Te han contratado aquí como gerente de lavandería? Porque menudo coñazo me estás dando con la mancha. Y si eres empleada de este hotel, será mejor que te comportes. Por si no te has dado cuenta, soy el dueño de esta compañía. Si quiero echar a perder una chaqueta de cuatro mil dólares, lo haré. Ahora lárgate.

			Un par de imágenes hicieron conexión en la cabeza de Tabita al oírle. Por fin comprendía de qué le sonaba aquel hombre. El maleducado que se creía más importante de lo que era. Un rico más, a fin de cuentas, con ínfulas de triunfador únicamente por heredar la empresa de papá y llevarla a la ruina. Había sido testigo de eso muchas veces y no le daban ningún miedo.

			Tabita daba por hecho que la mayoría de esos empresarios intentaban compensar algún complejo alardeando de dinero, ropa, coches o lo que se terciara. En el fondo no eran más que niños asustados en un mundo cruel y lleno de adultos.

			—No aceptaría trabajar bajo tu nombre ni de coña, Russell Crown. Antes prefiero mudarme debajo de un puente y mendigar por un plato de sopa en los comedores públicos.

			Un músculo palpitó en su mandíbula.

			—¿Siempre eres así?

			—¿Espectacular? ¿Guapa? Sí. La ropa de deporte no me hace justicia, pero sí que me hace un culo de lujo.

			Una de las comisuras de sus labios tembló al intentar contener una sonrisa divertida. Esa mujer alcanzaba ciertos límites que ni él mismo sabía que colocaba a su alrededor, igual que un escudo o una armadura. Todo le importaba una mierda y hacía bien, porque la vida era demasiado corta, frenética y agridulce para reprimirse en ciertas situaciones.

			Eso no quitó que le molestara su actitud. Cruzársela en sitios tan dispares empezaba a antojársele un castigo divino aún peor que el que sufrió en los últimos dos años… o casi.

			—Me refería más a esa lengua afilada y venenosa que escondes en tu boca.

			—Oh, será mejor que no vayas por ahí, cariño —la última palabra la expulsó con un deje amenazante—. Ni te acercarías a saber lo que puede entrar y salir de mi boca, y lo loco que te volverías.

			Russell tensó todos los músculos de su cuerpo. ¿Acababa de insinuar…? No, seguro que había escuchado mal. Ninguna mujer, por muy víbora que fuese, les daría la vuelta a sus cartas en la primera ronda ni se vendería así.

			¿Así cómo? Como si fuera Afrodita recién bajada a la Tierra.

			—Tampoco es de mi interés.

			—Como tampoco lo es aprender a limpiar una mancha de pintalabios correctamente. ¿Y si le pides ayuda a tu novia? Tal vez ella sepa cómo hacerlo… la próxima vez.

			—No es mi novia.

			—Ligue, esposa, amante… —Tabita hizo un aspaviento con la mano para restarle importancia—. ¿Qué más da?

			—No es nada de eso —repitió, más cortante que un minuto antes—. Esto ha sido un error.

			—Viendo lo enfadado que estás por que alguien haya manchado tu chaqueta de cuatro mil dólares, desde luego que sí.

			Russell comenzaba a cansarse de su discursito de soy-más-lista-que-tú, de su cabello rubio recogido en una coleta alta que despejaba su carita ovalada, de niña de papá, y de ese tono de voz femenino que calaba en él igual que una melodía en mitad de una ópera. Lo encandilaba, y no estaba para juegos. Ni mucho menos para que le amargaran la noche con consejos que no había pedido, ni necesitaba.

			—La chaqueta es lo de menos.

			Ella se cachondeó de él con una carcajada que hizo eco por toda la lavandería.

			Con una mano en las caderas —caderas muy marcadas— y una ceja alzada, dijo:

			—Venga, tío. Cualquiera que te estornude encima por error entraría directamente en tu lista negra. Los ricos sois insoportables de cojones.

			—¿Y tú no?

			—¿Yo? —Se señaló a sí misma, casi con burla—. Gano bastante dinero al año, es cierto, pero ni de broma pertenezco a la élite neoyorquina por la que estoy segura de que tú te mueves.

			—Eres una Whitercampton.

			¿Así que se acordaba de su apellido? Bueno, probablemente lo hacía por su padre y no por ella. Entre los miembros de la familia, Tabita encajaba en la lista como la menos popular, y solo por su insistencia a la hora de desligarse de los apodos deleznables y humillantes que la prensa adoraba colocarle encima. Sophie, su prima, adoraba moverse por las fiestas organizadas por la élite, mientras que su padre y su tío, al igual que el resto de familiares, mantenían un perfil algo más bajo, pero mucho más aclamado por los periódicos y televisiones.

			—¿Y qué? Ni que fuéramos de la familia real —se carcajeó ella—. Además, el dinero es de mi padre, no mío.

			—Lo heredarás.

			—Por supuesto, igual que tú heredaste este hotel. Solo espero ser más hábil con la empresa de mi padre de lo que has sido tú.

			En realidad, no se reconocía a sí misma. Solía comportarse así de hiriente con personas que de verdad se lo merecían. Gente capaz de tocarle la moral mientras ella se divertía, trabajaba o se escaqueaba de algunos paparazzi que rodeaban casi a diario las instalaciones del muelle donde se alzaba la oficina de su padre. Con Russell era distinto. Él la ponía nerviosa. Histérica. De mala leche. Y sospechaba que se trataba de aquel desprecio que le hizo unos meses atrás, la primera vez que se vieron, en la puerta de un pub de moda al que no había regresado por si acaso él era un cliente asiduo. Aún le escocía que él hubiera pasado de ella con esa indiferencia que se reflejaba en sus ojos esa noche, a solo medio metro de distancia, y necesitaba escudarse detrás de su vanidad por si acaso intentaba reabrir viejas heridas.

			—Pensaba que esta noche solo me tocaría lidiar con una despedida de soltero absurda, no con una metomentodo con la boca más sucia que el metro. —Russell chasqueó la lengua y sacudió la cabeza del mismo modo que haría alguien al que obligaban a ser testigo de una escena decepcionante—. Si ya has terminado tu numerito, apártate y no molestes.

			—¿Despedida de soltero? —Tabita cambió de expresión al oír esas tres palabras—. Así que tenía razón: es una prometida.

			—Creo recordar que has dado varias opciones y yo no he aceptado ninguna.

			—Entonces es la stripper, típico.

			Russell lanzó una mirada al techo con la esperanza de que apareciera Dios, si es que existía, y lo ayudara con aquella majara.

			—Sí, ha sido ella. Ha besado mi chaqueta en mitad de su numerito y me he cabreado, ¿contenta?

			—No, porque esa chica no tiene culpa de que la mayoría os divirtáis observándola bailar en pelotas. —Tabita encogió los hombros—. Igualmente, no cambia lo que he dicho: déjalo unos minutos más y luego lávalo bajo el agua fría.

			Dando por finalizada la conversación —con Russell Crown jamás alcanzaría un punto en común que les permitiera comunicarse como los adultos que eran—, se dirigió hacia la lavadora donde había colocado su ropa un rato antes y la sacó para pasarla a la secadora. Cuanto antes acabara, antes se metería en la cama. Le quedaba un día muy largo.

			No pensó que aquel hombre imponente, que desentonaba muchísimo en mitad de una lavandería, y no solo por su ropa y el gesto de hastío, se acercaría de nuevo a ella con la intención de saciar su curiosidad.

			—¿Por qué te estás quedando en el hotel? —Al ver que ella le dirigía una mirada interrogante, añadió—: Es el único motivo que se me ocurre por el cual estés aquí, a las doce de la noche, lavando tu ropa.

			—Sería mucho mejor si pusieras lista de espera en la lavandería y la gente no se amontonase aquí a conquistar las lavadoras durante tres horas seguidas. Eso me permitiría dormir, como mínimo, una hora más por la noche. Pero aquí estamos, rascando de donde no hay.

			—Te he preguntado otra cosa.

			—Y yo he aprovechado para lanzarte una crítica constructiva a la cara: pon listas. No te cuesta nada, tío.

			—No soy un «tío» —dijo él, con la boca torcida.

			—Vale, señor Crown —repuso Tabita con burla—. Si tanto te interesa, estoy aquí porque están reformando mi casa y mi padre consideró que tu hotel es mucho mejor que cualquier otro, como el Hilton o el Ritz.

			—¿Se ha equivocado? ¿Te tratan mal?

			—Me han dado una habitación en la planta número veintitrés en lugar de una suite con jacuzzi, ¿tú qué crees? —Ella lo miró como si le hubiera salido un par de cuernos en la frente, parecido al casco de Loki.

			—Las suites son para gente que vienen de muy lejos o para eventos especiales, no podemos ocuparlas todas.

			—Bien, pues creo que yo me merezco una si voy a estar aquí alojada dos putos meses. El dinero que ibas a embolsarte te parecería una fantasía, colega.

			Russell se armó de paciencia al decir:

			—No soy tu colega.

			—Ni un tipo muy inteligente. Sé que no me vas a dar esa suite por mucho que me queje, pero pienso mandar a escribir un artículo sobre cómo funciona todo por aquí. Tengo amigos en el New York Times, prepárate —lo amenazó, por dentro regodeándose con su mentira. No tenía amigos escritores ni periodistas, solo un ex ligue, pero eso Russell no tenía por qué saberlo—. De esta no te levantas.

			Le dio la espalda a propósito y siguió metiendo su ropa interior en la secadora. Unos segundos más tarde, una mano grande, con las yemas manchadas de pintalabios rojo, se acercaron a ella por la derecha con una de sus bragas colgando del índice.

			—Se te han caído al suelo.

			—Gracias. Nunca imaginé que acabarías manoseando mis tangas —se burló ella, aunque la imagen la había dejado un tanto descolocada.

			No se podía negar el atractivo de Russell Crown. Alto, rubio, ojos claros. El cliché con patas del típico americano que nadaba en dinero. Y aunque Tabita era de las que más repudiaban ese prototipo de hombre que luego poco o nada sabía sobre cómo complacer a una mujer, o cómo relacionarse con la gente en general, admitía que le parecía guapo a rabiar. Hasta su voz ronca la envolvía todo el maldito rato, estremeciéndola.

			—Ni yo. No es algo que disfrute hacer.

			—¿Prefieres unos calzoncillos? Suelo usarlos de vez en cuando, son súper cómodos cuando tienes la regla.

			La cara de horror de él hizo que Tabita rompiera a reír. Qué fácil era tomarle el pelo. Así le iba en los negocios: cualquiera se la metía doblada.

			—Intentaba ser amable.

			—Relájate, rubito —agitó las bragas frente a sus narices. Un tanga negro tan transparente que no podía considerarse ropa interior ni de broma—. No voy a demandarte por esto. Será nuestro secreto —le guiñó un ojo.

			En ese momento entró alguien más a la lavandería. Un hombre moreno, ebrio hasta límites insospechados, con las mejillas enrojecidas y la mirada vidriosa. Esos ojos barrieron la estancia hasta dar con el fruto de su interés y silbó al comprobar que lo acompañaba una rubia despampanante.

			—¿Es la segunda stripper? Tío, Logan sabe cómo animar una fiesta. ¿Crees que querrá organizar mi cumpleaños?

			Tabita notó el sabor amargo de la bilis subiéndole por la garganta al ser testigo de la mirada que le lanzaba aquel desconocido. Un poco más y casi la desnuda con el poder de la mente.

			—No, no lo es —intervino Russell antes de que se formara ideas equivocadas en su cabeza—. Será mejor que regreses a la sala.

			—Todos están preguntando por ti. Querías quedarte la guinda del pastel para ti solo, cabrón —se rio el moreno—. ¿Crees que querrá venirse un rato conmigo cuando acabéis? ¿Es rusa?

			—No, gilipollas —espetó Tabita.

			—Uh, tiene carácter. Cómo me pone…

			Hizo ademán de acercarse, pero Russell avanzó un paso hacia él y ejerció como muro protector de Tabita frente a su amigo.

			—Vuelve a la sala, termino de limpiar la chaqueta y voy.

			—Vale, tío. Como quieras. Si no es esta, será la otra. —Encogió los hombros y ladeó un poco el cuerpo para lanzarle una sonrisita estúpida a Tabita—. Buena suerte montando a este semental. Trátalo bien, que es delicado.

			Russell se pellizcaba el puente de la nariz con los dedos a medida que su compañero se largaba por donde había venido. No tenía bastante con haber echado a perder una chaqueta de cuatro mil dólares —porque sí, era lo que valía— y encontrarse con la joven de los Whitercampton en sus dominios, que encima le interrumpía el gilipollas de Larry con su incontinencia verbal.

			—Lo siento —dijo, girándose sobre sus talones y dedicándole una mirada de disculpa—. Solo está muy bebido.

			—La gilipollez se potencia gracias al alcohol, no aparece por arte de magia. Y no te preocupes, jamás osaría castigar a alguien por lo que hacen terceras personas. —Aun así, sonaba cortante. Había cruzado los brazos y lo sondeaba con la mirada—. Creo que ya han pasado minutos de sobras para que se quite la mancha de la chaqueta.

			Russell se sentía muy tonto allí de pie, sin saber qué decir. Las palabras no eran su fuerte. Siempre había sido muy parco en ellas. Transmitía más por un gesto que por un discurso súper preparado.

			Pero se trataba de una desconocida que se estaba creando una imagen distorsionada en su cabeza, en la que se incluía prostitutas, strippers, amigos borrachos… Si después de eso no le tiraba el bote de suavizante a la cara, sería un milagro.

			—Gracias por tu consejo. —Por fin regresó hacia la pila, cogió la chaqueta y la enjuagó con insistencia bajo el chorro. Sus dedos se entumecieron, aunque dudaba que fuese por el agua. Probablemente el sentimiento de vergüenza que lo acompañaba desde hacía unos minutos estuviese enfriando sus miembros y calentando su cara—. ¿Aún quieres la suite?

			—Si lo que intentas es comprar mi silencio ofreciéndome una suite, desde ya te digo que no va a servirte. Voy a coger mis bragas en veinte minutos y regresar a mi habitación porque tengo muchas cosas que hacer mañana. Estoy segura de que tus amigos y la stripper necesitan que regreses a la fiesta para seguir frotándote entre sus tetas.

			Russell notó que le palpitaba un músculo en la mandíbula. Acabó de lavar la chaqueta —sorprendiéndose porque en esta ocasión hubiera salido la mancha al cien por cien, tal y como la rubia afirmó— y se giró hacia ella, irritado y avergonzado. Una terrible combinación.

			—Solo intentaba ofrecerte mayor comodidad. Eres la hija de Gaspar Whitercampton, no me gustaría que un día pasara por aquí y creyera que no se le ha dado un trato exquisito a su ojito derecho.

			—Ah, claro. —Tabita se alejó a paso seguro de él y su maldito perfume, el cual lograba flotar en el aire por encima del detergente y el quitamanchas—. No te preocupes. Soy rencorosa de cojones y jamás olvido una afrenta. Jamás —recalcó, borrando toda emoción de su rostro—. Aun así, me lo pensaré. Ahora voy a comerme una chocolatina de la máquina que hay al fondo del pasillo. Espero que te hayas largado cuando regrese.

			—Nunca te cortas un pelo, ¿verdad? —espetó él, ya cabreado con esa actitud de reina intocable que se traía.

			—No. —Tabita sostuvo la puerta y lo miró por encima del hombro—. Y es importante que lo aprendas. Conmigo tienes que ser claro o atente a las consecuencias, rubito. Buenas noches.

			Russell se quedó allí parado, con un palmo de narices y un enfado que no sabía de dónde le nacía. Podía ser cosa de sus vaciles, de que ella tenía razón y ese hotel requería una organización impecable, o simplemente le avergonzaba reconocer que le molestaba haber dado la imagen del típico imbécil que chupaba el merengue de las tetas de una stripper por diversión. Cuando nada se alejaba más de su triste realidad. Pero ella ya no lo sabría y él tendría que lidiar con ello. Punto.

			Si pensaba que la noche ya no alcanzaría un nivel más bajo en el sótano de la vergüenza, allí estaba él, bajando un tramo más, con la mirada desdeñosa de la rubia más insoportable de la ciudad clavada en su nuca. Y si eso no era malo, entonces prefería no averiguarlo.
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			Russell yacía sobre la cama, con un brazo colgando por el borde de la misma y las piernas en un ángulo extraño cuando un par de golpes en la puerta de su suite lo despertó. Prácticamente lo arrancó de aquel extraño sueño donde una bruja de pelo rubio le retorcía los cojones con el cordel de su sombrero al mismo tiempo que se reía a carcajadas por las caras que ponía. Por alguna extraña razón que desconocía, su cara le sonaba muchísimo. Esos ojos claros, de color similar al mar en verano en playas paradisiacas, se adueñaron de su subconsciente con el único propósito de torturarlo.

			Despegó con lentitud la mejilla de la almohada y echó un vistazo al sol que entraba a raudales por el enorme ventanal. Debió llegar muy tarde la noche anterior porque ni las cortinas había echado. El calor se le había pegado a la piel, humedeciéndola, y la parte posterior de su camisa se le adhería a los músculos con cierto desagrado.

			Un nuevo golpe en la puerta lo obligó a salir de la cama. A juzgar por la altura del sol en el cielo, pasaba de las ocho de la mañana, y eso significaba que su secretaria se había enfrentado sola a la llegada de la única mujer que lucía el apellido Crown a esas alturas y que odiaba con todo su ser la impuntualidad.

			Abrió de un tirón, frustrado pero dispuesto a disculparse con Susan, su secretaria. Sin embargo, la mujer que lo saludaba al otro lado de la puerta no era ella, sino la rubia de sus sueños. La bruja que le hacía la competencia a Elphaba, y sin necesidad de pintarse la piel de verde ni amenazar el mundo de Oz.

			—Buenos días, primor —saludó ella alegremente. Demasiado alegremente, diría, pero todavía le costaba asimilar en qué día vivía. Tabita se coló como si nada en la habitación y silbó al ver el camino de ropa que iba desde allí hasta la cama—. Veo que te pegaste un buen homenaje anoche. ¿Si avanzo un poco más me encontraré con un par de tetas al aire?

			—¿Qué quieres? —La voz de Russell sonó más ronca de lo habitual.

			—¿Sí o no?

			—No. ¿Qué quieres? —Repitió él.

			—Te traigo el desayuno —dejó la bandeja en la mesita auxiliar que había cerca de la ventana y se giró hacia él—. ¿Sabes qué hora es?

			—¿La hora en que te vas y me dejas en paz? —preguntó con emoción.

			Ella se rio bajito, complacida por su humor huraño. Le habría extrañado mucho más que la recibiera con ilusión, dadas las circunstancias. Probablemente ese hombre no estaba acostumbrado a tratar con mujeres que no se quitaran la ropa a cambio de dinero.

			«Tabita, tía». Bueno, ¿qué? Era cierto. A lo mejor su fetiche eran las bailarinas exóticas. No había nada de malo en eso.

			—Ya te gustaría, Russ.

			—No me llames Russ.

			—Joder, tío, es que no te gusta ningún apodo.

			—Colega, tío, Russ… ese tipo de sobrenombres no le gustan a nadie con un mínimo de clase.

			—Ah, ya. Se trata de eso. —Ella apoyó la mano en su cadera y lo miró con una de sus cejas rubias enarcadas. Su expresión burlona no ayudaba en nada a que Russell se relajara—. Entonces, ¿rubito y primor están bien?

			—Llámame Russell, si no te importa.

			—Sí, me importa. Pero quiero hacer las paces contigo, así que voy a darte el gusto por un rato. —Cogió la taza de café y le echó una cucharada de azúcar antes de acercarlo a sus labios, pintados de rojo, y darle un sorbo—. Vengo a hacer un pacto contigo.

			—¿Cómo demonios has averiguado dónde vivo?

			—No es tan difícil. Tu dirección postal está en todos los periódicos del país. La gente dice que te mudaste a este hotel una vez falleció tu padre y que pareces Rapunzel porque nunca abandonas la torre.

			Russell fue incapaz de molestarse por eso, ya que sabía qué tan difícil era mantener su privacidad bajo llave. Cualquier elección, cualquier paso que diese, era perseguido por la prensa amarillista de esa ciudad de mierda. Como si él fuese el jodido Mick Jagger.

			—Bien, tú dirás —repuso él, cruzando los brazos detrás de su espalda.

			Un sentimiento de incomodidad lo acompañaba mientras admiraba a la mujer que tenía delante. La noche anterior no se había fijado demasiado en ella, pero era más alta que la media. Rozaría el metro ochenta, casi, y sus largas piernas le causaban vértigo.

			Se había colocado unos pantalones oscuros y ceñidos a juego con un corsé de pedrería, negro y rojo, que hacia juego con la sombra que perfilaba sus ojos de loba y sus labios carnosos. Era… Joder, era una obra de arte. Y eso que a él solían atraerle las morenas curvilíneas que le llegaban por debajo del hombro. Se le antojaban súper sexis y manejables.

			Viendo a Tabita solo llegaba a la conclusión de que era ella quien hacía lo que le venía en gana con los tíos que invitaba a su cama. Seguro que más de un inocente había conocido el mundo del placer y el dolor bajo aquellas uñas más largas que un día sin pan, pintadas de rojo sangre y peligrosas como salir a la calle en mitad de un tifón.

			—¿Qué tal si te duchas y te sientas a desayunar conmigo? —propuso ella, y ya no sonaba igual que una pantera a punto de saltar, como la noche anterior, sino conciliadora—. Hueles a destilería incluso desde aquí.

			No sin cierto disimulo, Russell levantó el brazo y olisqueó ligeramente el olor que desprendía. Torció el gesto. Sí, definitivamente un poco de agua y jabón le sacarían de encima el sudor y el alcohol que impregnaban su ser.

			—Vale, pero no toques nada.

			Tabita se mordió la lengua para no espetarle que ella no era ninguna chismosa. Solo reconocía el terreno, y eso era de primero de girl scout.

			Esperó a que él se metiera en el baño para lanzarse de inmediato a cotillear su armario. A un hombre se le conocía por la clase de ropa y zapatos que usaba y no por cómo trataba a los demás. Eso era una invención de la tele, como Santa Claus lo fue de la Coca Cola. Y le quedó claro que Russell Crown era un niño rico del corazón del Upper East Side nada más ver aquellas prendas idénticas, en la misma gama cromática y hechas a medida. Chaquetas, pantalones, camisas blancas, corbatas oscuras… y mocasines. Los gemelos los guardaba sobre un cajón, junto a las pinzas para las corbatas, y los calcetines y calzoncillos no sobresalían en absoluto. Nada de ropa interior de cuadritos con algún agujero en la costura o la cinturilla dada de sí. Ese tipo era un clásico ejecutivo que se negaba en rotundo a improvisar en la vida, como si llevar unos bóxer de Bob Esponja lo hiciera menos hombre.

			—¿Qué te he dicho? —La voz de Russell la interrumpió. Acababa de salir del baño y se había cubierto con un largo y esponjoso albornoz negro que lucía con orgullo el logo del hotel en la esquina de la solapa. Su pelo húmedo miraba en todas direcciones, de un rubio oscuro—. ¿Pretendías elegir mi modelito de hoy?

			—Oh, no, cariño. Tengo mejor gusto que tú —aseguró Tabita, en absoluto avergonzada por haber hurgado en su armario—. Toda la ropa es de Ryssa… ¿Has hecho un trato con Marisa Deison para que te envíe un cargamento de camisas blancas cada mes?

			—No es de tu incumbencia. Aparta —ordenó, acercándose hacia el enorme armario que cubría toda la pared del fondo, cerca de la salita donde solía pasarse casi toda la noche en vela, leyendo informes o viendo películas—. ¿Qué tal si empiezas a respetar el espacio personal de la gente? ¿Eso sí que lo sabes o solo aprendiste la ley básica de incordiar al prójimo?

			—Lo respeto la mar de bien. Es que guardaba algún tipo de esperanza de que no fueras uno de esos ridículos empresarios obsesionados con las camisas y los mocasines, el café solo y sin azúcar, y los números. Seguro que hasta follas con los calcetines puestos —dijo, no sin cierta burla.

			Así que la había decepcionado. Bien, le gustó la idea. Así dejaba de incordiarlo. Maldita fuese el día en que Gaspar Whitercampton envió a su única hija al hotel donde él se hospedaba. Con lo bien que le iba la vida últimamente y le colocaban en mitad del camino a esa rubia insoportable que no se callaba ni aunque se le atorase un caramelo en la garganta. Probablemente hasta le saldrían subtítulos en la frente, en caso de ocurrir tal desgracia.

			Russell la ignoró unos minutos, eligiendo la ropa que usaría ese día. Necesitaba mostrarse impecable frente a la señora Crown. Ella poseía la visión de un halcón y se fijaba hasta en la pelusa más pequeña que osara posarse sobre su chaqueta, y si los demás no cumplían con lo exigido, se encargaba de ponerlos en su sitio con un discurso la mar de antiguo que hablaba sobre la educación, la limpieza y ya no recordaba qué más.

			—¿Me vas a obligar a cerrar los ojos o prefieres hacerme un striptease de buena mañana? Estoy segura de que la chica de anoche era más espectacular, pero no me quejaría —añadió ella en lo que se sentaba en el borde de su cama.

			Él se giró con la clara intención de pedirle que se fuera de una vez y dejase de colonizar su habitación con su presencia, su voz y su olor. No pintaba nada allí. Ninguna mujer, en realidad. Pero al verla acomodada en aquella cama king size, algo se removió dentro de él. Una emoción violenta y turbulenta que se extendió por su pecho igual que el eco de un rayo. Incluso con la misma intensidad.

			Notó el deseo. Esa chispa capaz de prender el alma de cualquier individuo si se lo permitía. Y él hacía mucho tiempo que no se abandonaba a los brazos de una emoción tan voluble.

			Russell se frotó el rostro con la mano. No necesitaba pensar en cosas que no ocurrirían, ni quería que ocurriesen. Tabita Whitercampton merecía ser expulsada de su reino solo por la manera en que agitaba su mundo con solo un parpadeo o una sonrisa ladina.

			Su poder era inconmensurable.

			—¿Has venido a echarme la bronca por algún tipo de discurso feminista que condena a los hombres que contratan servicios de ese tipo? —preguntó, irritado. También esperanzado. Si se comportaba igual que un imbécil, ella se iría rápidamente de su habitación—. Si es así, me la suda.

			No acostumbraba a hablar de ese modo tan soez, mas la situación lo requería. Era urgente que la hermana de Elphaba, rubia y deslenguada, se largase de allí antes de que le estallara en la cara esa atracción irremediable.

			Tabita borró toda expresión divertida y la sustituyó por una donde predominaba la irritación.

			—¿De qué hablas, tío?

			—No soy tu tío.

			—Desde luego que no. Solo faltaba que compartiéramos sangre o te quisieras marcar un Targaryen conmigo. —Se levantó de la cama y lo encaró, segura de que con aquel hombre no servía la suavidad, el ser comedida; sino que era mejor enseñarle dónde estaba su sitio—. Me la sopla si eres un imbécil que necesita que una veinteañera le ponga las tetas en la cara y se frote en tu regazo igual que una loba en celo. Sí, es despectivo, pero cada quién se gana la vida como puede y quiere, y no seré yo la que la condene a ella por ganar unos cientos de dólares aguantando a babosos por las noches. No necesito ir puerta por puerta recordándole a la peña la importancia de respetar al prójimo, capullo.

			—¿Y entonces por qué estás aquí, fingiendo que eres una mujercita adorable?

			«Aguanta, aguanta, aguanta» se repetía, como un mantra. Un poco más y ella ya no querría seguir codeándose con él.

			—Venía a pedirte que me dieras la puta suite que me merezco. Lo del desayuno solo ha sido una patraña. He robado la bandeja de un carro que había al final del pasillo donde me alojo y pensé que, si me envenenaba yo, te envenenabas tú también.

			—Qué bonito.

			—Pues ya ves, por lo menos te traigo el café y no intento ir por la vida como si los demás no merecieran el aire que respiro.

			A él le palpitó un músculo en la mandíbula nada más captar su insinuación. Porque tenía razón, maldita fuese. Su intención no era otra que ser un hijo de puta y alejarla.

			—¿Crees que es así como trato a los demás? —se oyó preguntar, en cambio.

			—Quizá solo a las mujeres, ¿no? Total, solo servimos para menear el culo y manchar de carmín las chaquetas de quienes nos meten un billete de cien dólares en el tanga —replicó Tabita, que poco a poco acortaba la distancia entre ambos.

			Russell era atractivo hasta rozar lo ridículo y lo irreal. Y lo peor era que su magnetismo no residía en esos estúpidos y caros trajes que mandaba a hacer a medida, para que no le quedaran como un saco de patatas y la gente supiera que no había dos iguales. Que él era el rey de Nueva York y usaba la corbata igual que el Capitán América su escudo: con la idea de repeler maleantes y gente de segunda. Si es que él los veía así. No. Su belleza estaba en aquella intensidad parpadeante de sus ojos claros, azul cielo, repletos de reproches, de miedos y de inseguridades. Y Tabita sabía mucho sobre eso porque ella misma era la caja de Pandora en sí misma.

			Los hombres como Russell llegaban al mundo con la certeza de que no les iría mal jamás. Un rico era un rico desde que nacía hasta que estiraba la pata. Y en Nueva York, la ciudad de la economía, donde Wall Street protagonizaba mínimo una columna de cada periódico y revista a diario, se paseaban incontables tipos como él. La única diferencia era que Russell destacaba por algo más que por su carrera en finanzas y sus másteres en el extranjero. Ni siquiera fingía ser menos inteligente de lo que era. Su encanto estaba en sus ojos, sí, y en la manera en que gesticulaba y observaba el mundo que lo rodeaba. Era analítico hasta rozar lo enfermizo. A ella la perseguía de manera incansable todo el tiempo, quizá por temor a perderla de vista y que le arrebatase algo de valía; ya fuese material o no.

			Pero, claro estaba, no solo era atractivo por eso. También sumaba sus casi dos metros de altura. Era el primer hombre en meses que le sacaba una cabeza y no la miraba de frente, perdiéndose en su mirada. Tampoco se le veía acomplejado porque ella no fuera diminuta. Cuando se encontraban en la misma habitación se convertían en dos titanes midiendo su fuerza. Y joder, menuda energía exudaba ese hombre. Duro como el acero, fiero como un león.

			En el pasado, la Tabita de veinte años, aquella que poco o nada sabía de la vida, pero se las daba de que sí, habría perdido las bragas por alguien como Russell. Con solo un vistazo se habría recreado en el ancho de sus músculos, en los relieves venosos de sus manos y sus brazos, en el estrechamiento de sus caderas y en sus músculos ondeando con cada paso que daba. Se habría deleitado al pensar que, al ser tan alto, su polla le llegaría como mínimo hasta el ombligo. Y solo con eso hubiese pasado al ataque únicamente por un polvo que le dejase satisfecha.

			No obstante, aquella Tabita ya no existía. La de ahora valoraba otras cosas, no el tamaño de la herramienta o la altura del susodicho, y abrazaba con orgullo sus creencias de que para disfrutar en la cama hacía falta ganas y no solo maña. Pero esa adolescente que se iniciaba en las relaciones y veía el mundo como una estampa de las que se compraban en una tienda de souvenirs, la misma que se metió en líos por ser una inconsciente, pareció revivir momentáneamente y apoderarse de su cerebro los segundos suficientes para asumir que sí, que Russell era atractivo, estaba buenísimo y tenía los dedos lo suficientemente largos para llevarle al paraíso como si estuviera cabalgando en el viejo oeste.

			De ahí que le molestara sobremanera que empañara esa burbuja de lujuria, prácticamente haciéndola estallar a su alrededor, con su actitud de imbécil y sus miradas preñadas de frialdad.

			—Deberías volver al instituto, criatura del mal. A ver si así das repaso de educación y empatía. No he tratado mal a nadie en mi vida. Lamentablemente contigo es complicado llevarse bien porque agitas la soberbia con orgullo a cada paso que das. —Russell chasqueó la lengua, en parte turbado por su cercanía, por sus iris oscurecidos a causa de la rabia. Y también sobrepasado por eso mismo, porque era inevitable caer en la telaraña que tejía a su alrededor.

			Tabita esbozó una lenta sonrisa ladina que le puso los pelos de punta. Las serpientes siempre abrían la boca antes de morder e infectar con su veneno.

			—¿Te molesta que la gente sea orgullosa?

			—Me molestas tú, señorita.

			—Vaya. Quién hubiese dicho que te disgustaba que una mujer sepa lo que se hace y no se achante ante tu nombre y apellido.

			Russell se vio obligado a no responder a su provocación. Porque en parte tenía razón, claro, y le disgustaba enormemente que su nombre y apellido no ejerciera su verdadero papel: alejar a los demás. Eso le habría facilitado mucho las cosas.

			—Eres tú quien ha venido a molestarme.

			—Dame lo que quiero y me iré —aseguró Tabita, tan cerca de él que su aliento rebotaba sobre su barbilla.

			Y… joder, esa caricia cálida sobre la piel, su perfume filtrándose por su nariz, lo desquició muchísimo. Hasta su entrepierna dio un tirón, despertando de un largo letargo.

			—No. Ni de broma te tendría de vecina.

			—En este piso solo estás tú.

			—Pero sabría en todo momento que te encuentras debajo del suelo que piso y que no idearías nada bueno.

			Eso pareció halagarla enormemente.

			Russell empezaba a creer que encontraba cierta satisfacción en la humillación y en los insultos velados, lo cual no tenía ningún sentido para él. Así como tampoco comprendía por qué le excitaba imaginarla en otra situación distinta a esa, sin ropa, ella de espaldas a él y con las mejillas arreboladas mientras se empapaba por sus caricias y sus palabras ponzoñosas.

			—¿Esa es tu última palabra?

			—Sí.

			—Muy bien. Entonces atente a las consecuencias.

			Caminó al mismo tiempo que meneaba las caderas de forma provocativa hacia la puerta. Russell quiso ser fuerte, ignorar aquel zumbido de su cabeza que le traía a colación ciertas escenas de la noche anterior, pero no surtió efecto y se vio obligado a girarse en su dirección para ser testigo de aquel culo perfecto que el pantalón presionaba sin ningún pudor.

			En serio, ¿esa tía no tenía nada malo? ¿Nada en absoluto?

			Hacía que perdiese el control de su cuerpo y mente con una facilidad pasmosa.

			—¿Es cierto lo de tu amigo?

			—¿Perdona?

			—Lo de tu amigo del New York Times.

			Ella pestañeó un par de veces y luego asintió con la cabeza.

			—Bien. ¿Qué tal si tu amigo escribe un artículo amable sobre mí y mi hotel… y yo te doy esa suite que tanto quieres?

			Tabita se mordió la esquina del labio inferior y encogió uno de sus hombros desnudos.

			—Me parece un trato justo. Pero —añadió, levantando uno de sus dedos— exijo que se me lave la ropa mientras estoy fuera.

			—Ni de coña. Ese servicio es exclusivo para…

			—Entonces que os jodan a ti y a los hoteles Crown.

			Russell se pellizcó el puente de la nariz con tanta fuerza que casi se lo reventó por la presión.

			«Lárgala ya, Russell. Dile que sí y piérdela de vista», insistió la parte más coherente de su ser. La que ella aún no había doblegado con sus encantos de bruja.

			—Vale, joder. ¿Algo más?

			—Sí. La camisa azul del fondo de tu armario pega con tus ojos y te haría más sexy.

			Y dicho aquello, se largó sin más. Sin necesidad de que él le insistiera por que lo dejase en paz de una buena vez.

			Durante un par de minutos permaneció allí de pie, asimilando lo ocurrido. ¿Por qué Dios lo castigaba dos veces? ¿Acaso no había aprendido ya la lección esos meses atrás? ¿Tanto interés tenía en que tirase la toalla y le fuese a visitar junto a San Pedro?

			Tenso y enfadado, se dirigió al armario y buscó la dichosa camisa azul. Sí que tenía una, pero jamás la había usado. ¿Por qué esa mujer tenía que ser tan… insolente? Apretó la prenda entre sus dedos mientras decidía si ponérsela o no. Finalmente lo hizo, porque si una mujer como ella, con tan buen gusto, se lo proponía dudaba mucho que a la señora Crown le disgustara.

			Nada más terminar de vestirse, se acercó a la mesa y vio que la muy bruja había dejado la marca de su pintalabios a propósito en ambos vasos. Una venganza de lo más efectiva, pues le dejó sin cafeína esa mañana.

			Dudaba mucho que, aparte de beber en ambas tazas, no hubiese escupido en ellas también.

			Tabita Whitercampton era el diablo en persona y él su nueva víctima.
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			Russell se consideraba a sí mismo un hombre bastante abierto de mente y muy paciente. Tanto, que siempre lo llamaban a él para hacer frente a las largas y tediosas reuniones con los accionistas minoritarios de la cadena hotelera que su padre tuvo a bien dejarle en herencia. A ninguno de su equipo le importaba realmente si era él o cualquier otro miembro de la familia Crown quien se sentaba detrás del escritorio a firmar cheques y asegurarse de que todo funcionaba a la perfección, que no había más escándalos que tapar y, sobre todo, que el dinero entraba a raudales y no se iba por la puerta de atrás.

			Habían pasado un año muy duro de pérdidas por culpa de aquella muerte que salió en todos los periódicos del país. La gente ni siquiera se paraba a pensar que no era culpa de él que alguien hubiese decidido acabar con su vida en una de sus suites. En cuanto saltó la liebre, los periódicos y revistas del país se lanzaron sobre él igual que un puñado de hienas dispuestos a despedazarle y no dejar atrás ni los huesos.

			¿Dónde quedaba en rigor periodístico? ¿Y la investigación? Al parecer, eso solo era una patraña. En el mundo del periodismo solo existían las noticias bombas y la lista de escándalos que los famosos guardaban dentro de una caja fuerte.

			Pero Russell ni era famoso, ni quería seguir soportando gilipolleces. Solo por eso atajó la visita de Tabita Whitercampton pidiéndole lo único que ninguno de sus empleados podía ofrecerle: un artículo en el New York Times que hablase de las maravillas de los hoteles Crown. En cuanto estuviera en todos los titulares, ella tendría su maldita suite y él se olvidaría de aquella prensa visceral que trataba de hundirlo por todos los medios.

			Y como si la vida no lo hubiese castigado ya lo suficiente, en su despacho lo esperaba la señora Crown. La mujer que lo había traído al mundo y se negaba en rotundo a que la llamase mamá. Decía que eso la hacía más vieja de lo que era, incluso si ya rozaba los cincuenta y cinco años.

			En ella, la edad solo era un número sin importancia. Gracias al bótox y a un par de operaciones más seguía igual de magnífica que siempre. Sin arrugas, con la mirada repleta de secretos, el pelo rubio —teñido, por supuesto— y esa altura que había beneficiado, y mucho, a su único hijo.

			—Hola, Bárbara —saludó Russell nada más cerrar la puerta—. Lamento la espera, es que he tenido que ocuparme de un asunto.

			El asunto tenía nombre y apellidos, y una melena rubia natural que parecía oler a frutas silvestres. Aunque eso no lo dijo en voz alta. Solo faltaba que su recién estrenada némesis se mezclara con la mujer que lo había llevado en el vientre durante nueve meses.

			—No pasa nada. Tu secretaria es majísima y me ha estado contando qué tal le ha ido en sus vacaciones de verano.

			—¿De verdad?

			Susan jamás le hablaba de algo personal, y eso que llevaba trabajando para él casi seis años. Todo lo que sabía de ella era que se había casado con su novio de toda la vida y estaban ahorrando algo antes de lanzarse de lleno a tener un bebé. Lo cierto es que Russell se estremecía cada vez que la escuchaba decirlo, porque echaría muchísimo de menos su compañía una vez se diera de baja por maternidad. Era la mejor secretaria del mundo.

			—Sí. —La sonrisa enigmática de Bárbara Crown lo persiguió mientras se sentaba en su sillón de siempre. Ella ocupaba la silla que había frente al escritorio, con el bolso de mano en su regazo—. ¿Te has cortado el pelo?

			—Hace unos días.

			—Te queda mejor así —repuso complacida—. Veo que te crece con fuerza.

			—Eso parece. En fin, tú dirás. ¿Qué te trae por Nueva York? Odias esta ciudad.

			—¿Me culpas? —preguntó, no sin cierta burla, su madre.

			No, no lo hacía. Y no solo porque allí residían todos sus recuerdos amargos junto a Jasper Crown, el fundador de la cadena hotelera y cabeza de familia, sino porque Nueva York era una ciudad feísima. Repleta de basura, de gente, de alcantarillas humeantes, de tráfico imposible y de carteles de neón que te impedían ver algo más allá de la fachada de los edificios. Russell tampoco encontraba amor dentro de él por esos edificios de hierro y cristal que se alzaban sobre ellos igual que titanes colosales, aunque lo disimulaba muy bien.

			—Supongo que has venido a visitar a tus amigas.

			—Es uno de los motivos, sí. El otro es más… egoísta, supongo.

			Bárbara Crown no era una mujer empática y cercana. Como madre se decantaba más por ser un alma libre en la que se podía apoyar, aunque en la lejanía, que ser la figura inamovible que aguardaba en una casita en las afueras, con el aire limpio recibiéndola todas las mañanas, en tanto dedicaba sus días a hacer puzzles y ver series en la televisión. Ella no era ama de casa, nunca lo había sido, y desde luego no arrastraba a su único hijo de la mano allá donde iba. Eso siempre se lo dejó a Jasper, tras el divorcio, limitándose a enviarle postales y a llamarlos una vez por semana.

			Russell había crecido sin un referente materno sólido más allá de su abuela, la madre de su padre; una mujer que ya no estaba en ese mundo. Pero no culpaba a Bárbara por elegir viajar y ser la mujer que deseaba ser. Vida solo había una y hubiese sido un desperdicio no lanzarse a la piscina, aunque no supiera si estaba llena o no.

			En la actualidad, la relación de ambos se basaba en una cortesía mutua y un cariño templado que los acercaba cuando se encontraban en la misma ciudad y los alejaba en el preciso instante que Bárbara cogía un avión para regresar a Inglaterra.

			Que hubiera decidido cruzar el océano a la inversa y plantarse en Nueva York, dejando atrás su apacible vida en Oxford, lo descolocaba sobremanera.

			—¿Te has planteado vender por fin el ático?

			—Dios, no. Ese ático me está dando muchísimo dinero.

			No lo dudaba. Bárbara lo alquilaba a amigos y compañeros por un módico precio, así ellos no tendrían problemas de ubicación —estaba prácticamente a cuatro manzanas de Central Park— y ella se ganaba cierto extra que luego empleaba en renovar su armario o simplemente en ir a los mejores desfiles de moda europeos.

			—No se me ocurre nada más, entonces —confesó Russell.

			El ambiente se caldeó un poco más —y no precisamente por la brisa apacible que aún soplaba a mediados de septiembre— cuando su madre se inclinó un poco hacia él esbozando una sonrisita culpable.

			—Voy a casarme.

			A Russell se le detuvo el corazón de golpe. Seguro que había escuchado mal.

			—¿Casarte? ¿Cómo que casarte?

			—Sí, ya sabes. Anna por fin ha decidido que demos el paso y queremos una boda por todo lo alto. Ella lleva toda una vida luchando porque su familia la escuche y la acepte como es. Nos ha costado, pero hemos conseguido el beneplácito de sus hijos y sus hermanos, y no queremos posponerlo más.

			Cuando a uno le decían que su madre pretendía contraer nupcias con una mujer, le quedaban dos opciones: quedarse en shock o felicitarla. Russell no tenía nada en contra de la sexualidad de su madre —lo había asumido mucho tiempo atrás, sin dramas de por medio— y quería lo mejor para ella. Pero una boda a esas alturas era muy distinto, casi una locura.

			—¿Y para qué quieres pasar por el altar una vez más? —balbuceó, aún desconcertado—. ¿No te basta con vivir con ella y hacer vida de casadas?

			—Hace treinta y cinco años me vi obligada a casarme frente a un cura aburridísimo, del brazo de tu padre, que era más muermo aún, y vestida de novia de los pies a la cabeza… como si fuera una virgen y no una futura madre. ¿Por qué no voy a repetir la jugada en un jardín precioso, un vestido que sea solo mío y del brazo de la mujer que me hace feliz? Y sin embarazos sorpresas, claro —añadió entre risas.

			—Porque tenéis una edad y…

			—Oh, Russ, los números son para los matemáticos, no para el amor. Anna y yo estamos enamoradas y ansiamos disfrutar de un día que sea solo nuestro.

			—Vale —repuso él, en absoluto de acuerdo con ello. Firmar un papel que te dijera que alguien compartiría tus idas y venidas por el resto de tus días o, en algunos casos, hasta el divorcio no le hacía especial ilusión. Russell no creía en nada de eso, pero entendía que a su madre le alegraba jugar a las casitas—. ¿Y has decidido casarte en Nueva York?

			Bárbara se rio igual que si hubiera escuchado el chiste más divertido de todos los tiempos.

			—Ni de broma, Russ. He venido a poner algunos asuntos en regla antes de pasar por el altar. Nos casaremos en Londres. Pero quería contártelo en persona, porque eres mi hijo y mereces que te lo diga de frente y no por teléfono.

			—Te lo agradezco.

			Bárbara asintió con la cabeza.

			—También necesito encontrar una firma de ropa que diseñe nuestros vestidos de novia y el de las damas de honor. Por supuesto, quiero un evento por todo lo alto. Sé que a Jasper le haría ilusión ver que me gasto su herencia en algo positivo y no en cuadros de pintores franceses —bromeó—. Odiaba esas pinturas que me esforzaba por traer desde Europa. —El suspiro que emitió ya dejaba claro que, a pesar de sus diferencias, siempre guardaría a Jasper Crown en su corazón como un recuerdo más de su larga vida—. Y en Nueva York siempre hay muy buenos diseñadores.

			—Creo que Ryssa sería una buena opción. Diseñan mis trajes cada mes, y suelen pasarse por el hotel a hacer pequeños desfiles de moda en algunas temporadas.

			—¿Marisa Deison? Lo siento, cariño, pero esa lagarta y yo terminamos muy mal en su época. Antes de que se casara con Rolf, había intentado levantarme a Jasper por todos los medios. Creo recordar que una vez le tiré una copa de vino encima, en mitad de un cóctel, y casi me arranca los pelos de un par de tirones.

			Russell no se imaginaba a su madre pegándose con nadie, y mucho menos por su padre, al que había querido más como un amigo que como un marido. Pero siempre existían secretos de familia que salían a colación en los momentos más inoportunos. Ese era uno de ellos.

			—¿Emily Bless? —probó con otra de las diseñadoras que conocía gracias a la próxima boda a la que asistiría, de uno de los socios del hotel.

			—No. Quiero algo más personal, más íntimo. Con alma —Bárbara chasqueó los dedos al decir la última palabra—. Esta es la boda con la que llevo soñando muchísimos años y me merezco que todos se me queden mirando, ¿entiendes?

			No, no lo entendía. A él le importaba entre cero y nada que alguien pensara que su ropa era magnífica. Sin embargo, su madre era una fanática de la moda y su boda presentaba una oportunidad única de brillar igual que una estrella en el cielo.

			—Entonces tendrás que hacer una lista e investigar sobre ello.

			—Descuida, Russ. Estoy segura de que hallaré lo que busco. También necesito una joyería para los anillos y los collares, y un regalo de compromiso para Anna. Ella… se merece lo mejor.

			Por fin brillaba cierta emoción en los ojos de su madre, del mismo color que los suyos: azul pálido. No eran dos trozos de hielo, sino la superficie calma de un lago que reflejaba el cielo de verano. Y Russell se sintió un tanto conmovido. Llevaba años sin ver a su madre así, inquieta igual que una niña estrenando zapatos nuevos, y si era gracias a Anna, a su influencia y su cariño, se lo agradecía con el corazón en un puño.

			Hubo una época en que creyó de verdad que Bárbara Crown se marchitaría igual que las rosas en un invierno despiadado. Pero incluso en mitad de la nieve y las ventiscas, algunas flores sobrevivían y se hacían más fuertes. Los dos eran un ejemplo de superación, cada uno a su manera, y ahora solo quedaba festejar los buenos momentos y darle final a ese capítulo de sus vidas.

			—Si hay algo que pueda hacer…

			—Sí, la verdad es que sí. Debemos organizar las habitaciones para los invitados y alojarlos en el hotel Crown de Londres a finales de marzo.

			—¿Cómo dices?

			—Ya que una parte de las acciones son mías también, he decidido hacer uso de ellas y regalarles un par de noches en uno de nuestros hoteles.

			—Bárbara, esto no funciona así…

			—Lo sé, pero no me importa. Hay que organizarlo, Russ, y sé que lo harás. Como regalo de boda está bien.

			Una vez más en esa mañana, Russell se pellizcó el tabique nasal y suspiró. Estaba claro que las mujeres que lo rodeaban últimamente no eran más que una influencia negativa en su vida, y que había hecho algo muy malo en su pasado para que Dios lo estuviera castigando con severidad. Solo así se explicaba que, con una resaca de tres pares de narices y cuatro horas de sueño llegase su madre a hacerle perder miles de dólares durante dos días únicamente porque iba a casarse.

			Si era una cámara oculta o algo similar, ojalá salieran de una puta vez, antes de que se pusiera a gritar.

			Pero no ocurrió. Así que no le quedó de otra que apuntar la fecha de la boda y prometerle a la señora Crown que organizaría las habitaciones en función a las necesidades de los invitados, y lo tendría para la próxima semana.

			Como si fuera tan fácil cancelar reservas.

			Como si fuera tan fácil reestructurar la vida de alguien con solo una llamada de teléfono y un «Lo siento».
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			Tabita asomó la cabeza al escuchar la puerta y entrecerró los ojos nada más captar la figura de su amiga Nana, bolso en mano, en tanto la misma avanzaba hacia el almacén que había justo al fondo de la tienda.

			—Llegas tarde —la acusó.

			Nana se sobresaltó al oírla y se llevó una mano al corazón.

			—Jesús, Tabi. Ni siquiera he soltado bolso aún.

			—Me da igual. Hoy me ha tocado comerme a toda la clientela yo sola.

			—¿Sola? —Nana echó un vistazo a su alrededor y reparó en algo—. ¿Dónde está Gin?

			—En el pediatra. Por lo visto, Bella está resfriada. Otra vez.

			—Ay, pobrecita. Voy a llamarla ahora mismo.

			—Olvídalo, tiene el móvil en silencio. Me ha dicho que nos avisará en cuanto salga del médico.

			Nana se mordisqueó el labio inferior, aún preocupada, pero se limitó a asentir con la cabeza y soltar sus cosas en su mesa de trabajo. Tan desordenada como siempre y tan llena de vida que no se separaba de ella ni aunque la jornada laboral hubiese terminado.

			—Lo siento, Tabi. Hoy venía la asistente social a ver la casa y se me ha hecho tarde.

			Captó enseguida ese halo de tristeza que envolvía su voz igual que un manto. Se giró en la silla y la observó moverse por todo el lugar, recogiéndose la melena —de nuevo roja— y arremangándose la camisa con tal de no mancharla con sus lápices. No había que ser muy inteligente, ni conocerla muy a fondo, para intuir qué pasaba por su cabeza en esos momentos.

			—No ha ido bien —dedujo Tabita.

			Nana se encogió sobre sí misma, de espaldas a ella.

			—No es… eso. —Pausa—. Es…

			—¿Por Reyes?

			Su amiga resopló y se giró también hacia ella, apoyando la cadera sobre la mesa.

			—Él tendría más posibilidades que yo, Tabi. Ya tiene experiencia cuidando de una hija.

			—¿Entonces?

			—Dinero —murmuró—. Siempre es el dinero.

			—Venga ya, si cobráis bien. Y tienes un negocio propio. ¿Qué le iba a faltar a esa criatura? Tendría dos padres, una hermana, una prima y unos cuantos tíos que la querrían muchísimo.

			—Pero hay que pagar la adopción, los papeles… Es muchísimo dinero, y me niego a que Reyes organice una velada de boxeo ilegal en la que conseguir esa cantidad, ¿entiendes? No voy a pagar la vida de ese niño con dinero manchado.

			—Creía que las adopciones eran eso, adopciones —gruñó Tabita, levantándose de su silla—, y no una compraventa de niños.

			—El estado necesita suplir los gastos del último año, los papeles, la gente involucrada…

			—Vamos, que es un negocio para ellos.

			Nana asintió con la cabeza, desesperanzada.

			Deseaba más que a nada a ese niño porque ella no podría concebir uno. La infertilidad llevaba toda una vida acompañándola, silenciosa y lacerante, emponzoñando su alma y su mente hasta que no le quedó de otra que asumirlo. Desear y no tener acababa con la paciencia de cualquiera. Hasta que llegó Reyes y lo cambió todo.

			Algunas veces no se trataba de hacer algo por uno mismo, sino elegir un camino diferente, otra alternativa, y rodearse de personas que buscaran el mismo fin. Como pareja, Nana y Reyes llevaban varios meses trabajando duramente para adoptar a un niño de dos años que había sido separado de su madre original por problema de drogas, agresiones y robos. Pensaban de verdad que podían ofrecerle una familia repleta de amor y de valores, de calor humano, pero el estado se negaba en rotundo a dejárselo tan fácil. Existían tantos pasos que dar antes de llegar al final del camino que era un milagro que esos dos aún siguieran en pie.

			Tabita los envidiaba —de forma sana— a los dos, porque ella ya se habría cagado en la estampa de la asistenta social un par de veces.

			—Mira, si es por dinero, ni te preocupes. Eso déjanoslo a nosotr…

			—No —la cortó Nana, alzando la mano en su dirección—, jamás haría eso.

			—¿Por qué no? Es solo dinero.

			—Exacto. Es una cantidad inmensa y no voy a meteros en este lío.

			—Vamos, Nana. Estamos en esto desde el principio.

			—Ya, y os lo agradezco, pero quiero que siga siendo así. Algo más… íntimo, no material. Me basta con vuestro apoyo.

			Tabita exhaló un profundo suspiro.

			—¿Crees que es justo ver cómo te joden de esta manera y no hacer nada? ¿Que nos sentimos felices porque no sean capaces de que serías una madre estupenda? Por favor, Nana, deja que…

			—Encontraremos la manera de hacerlo. Seguro que hay… algo que Reyes y yo… —Se pasó una mano por el rostro, agotada. Las ojeras bajo sus ojos eran el claro ejemplo de que no había dormido nada—. Seguro que sí, que saldrá bien a la larga.

			—Mira, mi padre tiene un imperio y estoy segura de que ese dinero solo sería calderilla. Si lo llamo y le digo…

			Nana le dedicó una mirada repleta de frialdad. Nunca la había visto así, tensa y al límite, pero también molesta. Ella era demasiado buena y empática para enfadarse con los demás. Sin embargo, Tabita notó una sacudida en el estómago, helada como un cubito de hielo.

			—¿Crees que te he contado todo esto con el único propósito de sacarte dinero?

			—¿Qué? —Tabita se rio, nerviosa e incrédula—. Claro que no, es algo que te ofrezco yo porque me da la gana.

			—Bien. Pero te he dicho que no busco ayuda económica.

			—Lo sé, Nana. Sin embargo, hay que echarles un cable a las amigas en sus peores momentos, te guste o no. Pedir ayuda no es algo malo, ¿vale?

			—Entonces, ¿por qué siempre te comportas así? ¿Cómo si un cheque de tu padre lo arreglase todo?

			El dardo envenenado dio de lleno en la diana y la hirió al instante.

			—Porque en esta ocasión sí que lo solucionaría. —Tabita se alejó de allí, asfixiada por la tensión que flotaba en el ambiente de pronto—. Solo es dinero.

			—Es mucho dinero, y tu padre no tiene la culpa de mis problemas financieros.

			—Ese dinero pasará a mis manos tarde o temprano. Te lo estaría dando yo. Incluso puede ser un préstamo, si quieres, pero no lo he dicho con mala intención. Sé lo importante que es todo esto para vosotros y… Mira, déjalo. Será mejor que trabaje desde casa hoy.

			Agarró su bolso y su móvil de su mesa de trabajo y se largó de la tienda con el silencio pitándole en los oídos. Nana no iba a detenerla, de todos modos, pues la conocía demasiado bien y sabía que era mejor dejarla a su aire. Tabita guardaba demasiado fuego dentro de ella. Aun así, le dolió que su amiga tuviera esa imagen de ella, la de que siempre lo solucionaba todo a golpe de talonario, porque no era así. Y ella misma era capaz de ofrecer una larga lista de situaciones de los últimos treinta y cinco años donde el dinero nada pudo hacer por ayudarla cuando más lo necesitaba.

			Una vez salió al exterior, el aire fresco dándole de lleno en la cara, junto a los rayos de sol que lograban filtrarse entre los rascacielos y edificios impresionantes, se serenó bastante. No arrastraría aquel breve enfado por el resto del día o le saldrían arrugas prematuras. En su lugar prefirió llamar a su prima Sophie y comer juntas.

			—¡Tabita!

			Gaspar sonrió al ver aparecer a su hija en las oficinas junto a los astilleros. Él no pasaba mucho tiempo allí, sino que siempre delegaba, pero le encantaba recibir sus visitas inesperadas y cargadas de noticias.

			—Hola, papá —saludó alegremente, acercándose a él para darle un beso—. ¿Cómo estás?

			—Mucho mejor. La doctora me ha puesto a régimen porque cree que eso me ayudará —se palmeó un par de veces su abdomen levemente redondeado— y ahora paso mucha hambre.

			—¿Berta no te da de comer?

			—Oh, sí. Es un amor de mujer. Se encarga de que haya alimentos frescos y nutritivos en casa, pero a uno no siempre le apetece comer verde, ¿entiendes? La lechuga es para los conejos.

			—Y para los padres con el colesterol alto —añadió Tabita, intuyendo por dónde iba—. Que no se te olvide.

			Gaspar esbozó una sonrisita culpable y la invitó a sentarse en uno de los sillones de su despacho. Allí no entraba casi nadie, así que siempre estaba cubierto por una fina capa de polvo que se limpiaba una vez al mes. Pero a él no le molestaba. De alguna manera le tranquilizaba saber que los demás no pisaban su santuario particular.

			—Has salido muy pronto de trabajar.

			—No he trabajado hoy. Solo un poco. Me fui a comer con Sophie y la he acompañado hasta aquí. —Tabita se cruzó de piernas una vez eligió uno de esos sillones mullidos junto a la mesa baja—. Quería ver si seguía todo bien con Berta.

			La nueva novia de su padre le caía bien. Si bien no encajaba demasiado en su mundo al ser una fotógrafa de documentales capaz de estar meses y meses perdida en el Amazonas o en cualquier desierto, a la espera de cazar la vida del animal que estuvieran grabando, también era muy casera y familiar. Justo lo que necesitaba Gaspar en esos momentos de su vida: alguien que lo acompañara en su día a día y no cogiera las maletas a la primera de cambios.

			Al principio sí que creyó que no durarían, por eso había sido tan dura con Berta. Un alma libre lo seguía siendo incluso enamorada. Poseía una cantidad inmensa de pruebas al respecto. Pero Berta se quedó. Pidió una excedencia y continuó escribiendo su libro y su blog sin perder esa energía derrochadora que tanto la caracterizaba. Y Tabita se lo agradecía enormemente. Su padre no se merecía otra veleta en su vida capaz de dejarlo atrás como si no valiese nada. Como si todo lo vivido fuera parte de un show televisivo del que se olvidaría pasados los años y no un puñado de recuerdos junto a un hombre con un corazón que no le cabía en el pecho.

			—Estamos bien. Relájate ya, Tabi. —Su padre le ofreció una de las botellas de agua de la neverita del fondo. Con el calor que hacía aún y el rubor de sus mejillas, intuía que había llegado sofocada—. Incluso si rompiéramos, creo que me sentiría feliz de haber pasado este tiempo con ella.

			Tabita admiraba enormemente a su padre, la seguridad con la que hablaba desde el corazón y no desde el resentimiento. Eso no lo había heredado de él, desde luego, porque ella se asemejaba más a la pólvora. Si le acercaban demasiado una llama, explotaba y le importaba una mierda a quién se llevase por el medio. Tal era su odio hacia la única mujer de su familia que jamás obtendría su perdón.

			Y como si el destino buscara la manera de cruzarla una vez más en su camino, observó la cantidad de carpetas y papeles que poblaban la mesita auxiliar. Dejó el tapón de la pequeña botella a un lado y le dio un sorbo, preguntándose si sus ojos no la engañaban, o su cerebro. Pero no. Allí vio perfectamente ese nombre que aún colonizaba sus pesadillas más intensas y reales.

			Lovisa Isaksen.

			Se abalanzó como una desesperada hacia el informe y lo leyó con avidez, con sus ojos moviéndose frenéticamente sobre el papel. No decía gran cosa, salvo que estaba en Noruega, como tantas otras veces, pero que se movía tanto por el país que era imposible dar con ella o preguntarle cualquier cosa. Lovisa se había convertido en un fantasma, en una leyendo urbana, y los detectives ya no alcanzaban a atraparla antes de que ella huyera.

			—Pensaba que lo habías dejado ya —le acusó, mirándolo—. ¿Para qué quieres saber dónde está?

			Gaspar la miró con aprensión.

			—Hay algunas cosas que aún necesitamos solucionar, cariño.

			—Ni siquiera estáis casados. ¿Qué importa si se muere en una cuneta? No necesitas un informe que te libere de ella.

			—Pero es tu madre.

			Los hombros de Tabita, o más bien todo su cuerpo, se tensó dolorosamente al oírlo.

			—Mi madre hace años que murió —escupió—. Esta señora solo es una farsante.

			Su padre se acercó a ella, comprensivo, y le quitó el informe para impedir así que lo rompiese o lo arrugase. Costaba demasiado dinero obtener pruebas tangibles de que la primera mujer a la que había amado, con la que tuvo una hija preciosa y que los abandonó treinta años atrás seguía viva. No porque aún la quisiera —eso era cosa del pasado—, sino porque sentía que Lovisa no tenía a nadie en el mundo que cuidase de ella o se preocupara por su bienestar. Todas sus malas decisiones habían dejado atrás un camino repleto de bombas mal colocadas, de agujeros y de piedras insorteables que los detectives seguían con cierto tiento hasta dar con su nombre y su paradero. Pero también la alejaban de cualquier individuo que deseara construir un futuro a su lado. Y Gaspar no dejaba de pensar en lo difícil que resultaba todo. Si buscaba información y la obtenía, él se tranquilizaba al ser consciente de que Dios no la había castigado por algo que él ya le había perdonado.

			—Escucha, Tabi, no es necesario que veas estas cosas.

			—¿Por eso me las ocultas? —No se lo echaba en cara, pero tampoco lo felicitaba por ello.

			Gaspar asintió con la cabeza.

			—Manejarse con las emociones negativas ya es suficientemente duro como para añadir un poco más, ¿no crees?

			—Eso no es así, papá.

			—¿No? —Se sentó frente a ella y la miró con cariño. Siempre la observaba así, entre orgulloso y entristecido, preguntándose si había hecho lo correcto al mantenerla al corriente de todo ese asunto lleno de espinas—. Las emociones nos sobrepasan a todos.

			—Odiar a alguien es tan válido como amarlo, papá. Debería estar orgullosa de que una de sus hijas la recuerde, porque estoy segura de que la otra… —respiró profundo—. La otra, esté donde esté, no sabrá ni cómo se llama ni si la quiso un poquito antes de abandonarla.

			Se refería a su media hermana, la niña a la que Lovisa abandonó en algún punto cercano a Sacramento. ¿Cómo no se le caía la cara de vergüenza después de tanto tiempo? Esa criatura debía rondar ya los veintidós años y seguía sin saber que había mucha gente buscándola. Tabita, la primera. Porque no concebía en su cabeza la clase de dolor que acompañaba a alguien toda su vida mientras se preguntaba qué había hecho mal para que la abandonasen como si fuera un trasto viejo o un coche estropeado.

			—Bien, pues por eso la tengo en el punto de mira. Tarde o temprano hablará, estoy seguro. Pero no es necesario que nosotros pensemos en ella.

			Gaspar se esforzaba por limar asperezas, por no echar más leña al fuego. Le dolía ser testigo del sufrimiento de su hija. Que se afirmase con rotundidad que el tiempo curaba todas las heridas era una patraña, un eslogan viejo y absurdo que algún tontaina se inventó un día. Lo cierto era que la vida no dejaba de ser un laberinto complejo del que uno no salía de pie, sino con las piernas por delante, y que las heridas se convertían en medallas de guerras que uno libraba sin descanso hasta el fin de sus días. Y Tabita no era distinta.

			Tabita era mucho más férrea, forjada en los fuegos del infierno, y aun así se doblegaba ante el mismo demonio que aún la torturaba: su madre. La mujer que la abandonó sin reparo alguno cuando no era más que una niña.

			Entendía muy bien su dolor, pero no podía abrazar el suyo y el de él, o se hundiría para siempre.

			—Papá, te quiero mucho. Tengo treinta y cinco años y sigues queriendo venderme la moto con esto. —Le dolía la cabeza tantísimo ese día que rebuscó en su bolso un analgésico y se lo tomó antes de seguir—, y no sé cómo sentirme al respecto. Intento respetar tus límites y todos esos muros que alzas alrededor de esto, pero esa malnacida también es problema mío. Ella eligió su camino y nos obligó a ir detrás de ella como si fuera una adolescente caprichosa que se escapa para ir a un concierto de los Jonas Brothers. ¿Hasta cuándo vas a excusarla? Es… absurdo.

			—Solo intento que no nos afecte.

			—Pero ¡es que sí me afecta! Claro que lo hace, papá. ¿Qué clase de mujer crees que soy? ¿Una de piedra?

			No le extrañaría. Todo el mundo la tenía por la reina de hielo. La que no sentía ni padecía. La que miraba a todos por encima del hombro mientras pagaba a golpe de talonario con el dinero de una herencia que aún no había recibido.

			Puras mentiras. Pero nadie se detenía a verlo, ¿no? Cuando la miraban, se aferraban con ahínco a esa imagen que proyectaba y no con la verdadera, escondida bajo su pelo rubio y su carita ovalada, y toda esa rabia que a veces le quemaba en las venas.

			—Si creyera eso, no confiaría ciegamente en ti, cariño. —Gaspar le dio un par de palmaditas en la mano—. Lo último que quería era estropear esta visita con la alargada sombra de Lovisa —añadió, lamentándose, y recogió todas aquellas carpetas para guardarlas en su caja fuerte—. ¿Sabes? Creo que no sería justo para ninguno de los dos que sigamos lamentándonos por las decisiones de otros. ¿Qué te parece si te enseño el nuevo transatlántico que estamos construyendo?

			Su insistencia por cambiar de tema, por distraerla, no funcionó. A Tabita le hervía la rabia en las venas. Nada la molestaba más en el mundo que Lovisa Isaksen. Sin embargo, y en honor a la verdad, su padre no tenía la culpa de que ella fuera incapaz de perdonarla. Sus heridas eran suyas y de nadie más. Y se aferraría a ellas para no olvidar todas las noches de llanto y de miedos que pasó de niña, cuando ella se largó sin dar una explicación.

			Había llegado a la conclusión que, de perdonaba y olvidarla, el vacío que le quedaría dentro sería aún más aterrador, capaz de consumirla y de destruirla. Y eso le daba más miedo que ninguna otra cosa.

			—Muy bien —cedió—. Vamos.

			Gaspar le sonrió y la arrastró hasta los muelles, donde trabajaban a diario en la construcción de barcos bajo la firma Whitercampton. Tanto su tío Julius como su padre habían sido capaces de levantar ese imperio cuarenta años atrás, y en el presente gozaban de un prestigio y una fortuna incomparable. Aunque a Tabita no podía serle más indiferente. Todo el tema de las finanzas lo llevaba su prima Sophie, y su tío se ocupaba de los viajes internacionales. Su padre era el único que no movía un pie fuera de Nueva York a cambio de ocuparse del resto de accionistas y de lo posibles compradores que llegasen hasta sus puertas, dispuestos a llevarse una porción del pastel.

			Su falta de pasión por aquella empresa era tan visible que nadie insistía para que se quedase. A Gaspar nunca le importó que le apasionara muchísimo más el diseño de joyas y la orfebrería. Trabajar por su cuenta le permitió madurar antes y ser mejor persona, no le cabía duda. Ahora le tocaba demostrar, más que nunca, que también era capaz de llevar su propia empresa hacia delante sin que le temblase el pulso.

			Aun así, escuchó a su padre hablar un buen rato y luego lo despidió con un beso en la mejilla, prometiéndole que iría pronto a casa a comer con Berta y con él. Subida en un taxi, se colocó los auriculares inalámbricos y se pasó todo el trayecto hacia el hotel escuchando la misma canción en bucle. «They say I’m too dumb to see. They judge me like a picture book». Si Lana del Rey no se le clavaba dentro igual que una daga, entonces nadie más le removería el corazón ese día.

			Ni siquiera se dirigió directamente a su habitación. Sus pasos la llevaron hasta el gimnasio del hotel, prácticamente vacío a esas horas —porque la gente prefería comerse las enormes porciones de pizza de un dólar a hacer pilates, y lo entendía—, y solo tuvo que dejar el bolso a un lado y subirse a la cinta a quemar un poco de energía.

			Había sido un día de mierda.
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